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Nota del autor

La mayoría de las citas de la Odisea pertenecen a la traducción 
de Alexander Pope. Algunas han sido traducidas por el autor 
para mayor precisión.*

Homero jamás utiliza la palabra «griegos», en su lugar se 
refiere a ellos como aqueos, danaos, argivos y, de vez en cuan-
do, helenos. Los eruditos modernos designan a los griegos de 
la Baja Edad de Bronce con el nombre de micénicos. Este li-
bro se refiere a todos ellos simplemente como griegos.

Todas las fechas del libro referentes a la Edad de Bronce 
(c. 3000-1000 a. C.) son aproximadas, a no ser que se indique 
lo contrario.

En las citas referentes a escritores griegos y romanos, em-
pleo las abreviaturas de la obra de referencia clásica Oxford 
Classical Dictionary, Oxford University Press, Oxford, 1999, 3.ª 
edición; no obstante, cito los títulos de las obras griegas y la-
tinas según su traducción. Respecto a los textos de Oriente 
Medio empleo, en la medida de lo posible, las denominaciones 
y traducciones más asequibles. La sigla EA (El Amarna) desig-
na una tablilla de las Cartas de Amarna.

* En esta traducción se ha seguido la de Luis Segala Estallella (véase nota en p. 344). (N. del T.)
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Cronología de sucesos relacionados
con la guerra de Troya

Edad de Bronce 3000-1000*

Esplendor de la civilización micénica 1450-1180
Escritura Lineal B 1450-1180
Período Submicénico 1180-1050
Troya VI a-h 1740/1730-1300
Troya VIi (antes conocida

como Troya VIIa) 1300-1210/1180
Troya VIj (antes conocida

como Troya VIIb1) 1210/1180-1130
Troya VIIb2 1130-1050
Guerra de Troya 1210-1180
Imperio hitita 1380-1180
Imperio Nuevo en Egipto 1550-1070
Batalla de Megido 1479
Cartas de Amarna 1382-1334
Batalla de Qadesh 1274
Esplendor del poder de Asiria

en la Edad de Bronce 1300-1200
Destrucción de Ugarit 1187

* Todas las fechas son aproximadas
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18  –––––––––––––––––––––––––––––––  Barry StrauSS

Destrucción de los palacios griegos 1180
Pueblos del Mar 1200-1100
Edad Oscura griega 1150-750
Renacimiento griego 800-700
Invención del alfabeto griego 750
Homero Siglo viii
La Ilíada y la Odisea escritas en Atenas 560-527
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Nota acerca de la arqueología
y la historia antigua

La historia de la Grecia Antigua comienza, tradicionalmente, 
en el año 776 a. C., cuando se supone que se celebraron los 
primeros Juegos Olímpicos. Se da la coincidencia de que los pri-
meros ejemplos de alfabeto griego se documentan alrededor 
del año 750, de modo que la tradición y los eruditos acorda-
ron designar como prehistóricos los acontecimientos sucedi-
dos en Grecia antes del comienzo del siglo viii a. C. No obs-
tante, gracias sobre todo a la arqueología, sabemos bastantes 
cosas acerca de la historia de los griegos «prehistóricos». Ade-
más, parte de nuestro conocimiento procede de fuentes escri-
tas, pues, siglos antes de la invención del alfabeto griego, los 
escribas utilizaban un sistema de escritura primitivo para ha-
cer sus registros. Este sistema se conoce como Lineal B, y se 
utilizó entre los años 1450 y 1180 a. C., aproximadamente, 
para después caer en desuso. También han sobrevivido otros 
muchos documentos algo más sofisticados procedentes de otras 
también llamadas culturas prehistóricas, y algunos nos ofrecen 
información histórica importante acerca de la Grecia de esos 
siglos.

Sin embargo, todo ello se tratará más adelante. En primer 
lugar, hagamos una inspección rápida del período histórico 
relativo a la Grecia Antigua. Las ciudades-estado griegas alcan-
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zaron su apogeo entre los años 750 y 323 a. C., aproximada-
mente. El período comprendido entre los años 750 y 480 se 
conoce como Época Arcaica, mientras que la etapa que cubre 
los años 480 y 323 recibe el nombre de Período Clásico. Al 
final de este período, el rey Alejandro III de Macedonia, más 
conocido en la actualidad como Alejandro Magno, conquistó 
Grecia, así como todo el Imperio persa que se extendía hacia 
Oriente. Las conquistas de Alejandro Magno dieron comienzo 
a una nueva época de reinos greco-macedonios conocida como 
Período Helenístico (323-330 a. C.), y ésta dio paso al Impe-
rio romano, que duró hasta el año 476 d. C., cuando se dividió 
entre los reinos bárbaros de Occidente y el Imperio bizantino 
de Oriente.

Casi todos los testimonios escritos de la Antigüedad acer-
ca de la guerra de Troya se encuentran dentro de un período de 
mil doscientos años; desde el comienzo de la Época Arcaica 
hasta la caída del Imperio romano. No obstante, con el fin de 
comprender qué sucedió en realidad, debemos llevar la vista 
atrás. Los cuatro siglos anteriores al comienzo de la Época Ar-
caica se conocen como Edad Oscura (c. 1150-750 a. C.). «Os-
cura» se refiere a la ausencia de escritura, aunque las pruebas 
físicas desenterradas por los arqueólogos proyectan algo de luz 
sobre la época.

Otro término importante es el de Edad de Hierro, el uti-
lizado para designar al milenio comprendido entre los años 
1000 a. C. y 1 d. C. En esta época, las nuevas tecnologías hi-
cieron del hierro el metal más duradero para armas y herra-
mientas. Los dos milenios anteriores, desde el año 3000 hasta 
el año 1000 a. C., son conocidos como Edad de Bronce, pues 
era el metal más abundante en las armas y herramientas de esa 
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nota acerca de la arqueología...  –––––––––––––  21

época; se conocía el hierro, pero era escaso. La Edad de Bron-
ce es el marco de esta obra.

En Grecia, este período suele dividirse en tres: Alto (3000-
2100 a. C.), Pleno (2100-1600) y Bajo (1600-1150). Natural-
mente, es muy difícil precisar fechas para sucesos acaecidos 
hace tanto tiempo. La mayoría de las dataciones son relativas 
y aproximadas, más que absolutas; es decir, podemos afirmar 
que A es más viejo que B, e incluso que A procede del perío-
do, digamos, comprendido entre los años 1600 y 1500 a. C., 
pero en escasas ocasiones podremos ser más específicos.

A veces encontramos ayuda en los documentos escritos 
que se han conservado, como listas de reyes egipcios y su rei-
nado (aunque incluso así no podemos estar seguros de las fe-
chas). De vez en cuando, recibimos noticia de un eclipse, 
fenómeno que puede ser fechado por los astrónomos. Y en 
contadas situaciones es posible encontrar restos como conchas, 
huesos o fósiles que pueden datarse mediante pruebas de la-
boratorio como la del carbono 14, el análisis por activación 
neutrónica o la dendrocronología (se cuentan los anillos del 
árbol teniendo en cuenta la fisiología del mismo, así como el 
índice de pluviosidad y otros factores ambientales). Mediante 
la última técnica, por ejemplo, la tremenda explosión volcáni-
ca que destruyó la mayor parte de la isla de Tera ha sido fecha-
da entre los años 1627 y 1600 a. C.

Pero estos casos son insuficientes y a menudo demasiado 
distantes entre sí, y se ven condicionados, además, por la cali-
dad de la muestra y los altos costes de las pruebas. La dendro-
cronología requiere una directriz de árboles antiguos, y tam-
bién árboles vivos y autóctonos con patrones de anillos 
idénticos al del modelo en cuestión. Por otra aparte, una prue-
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22  –––––––––––––––––––––––––––––––  Barry StrauSS

ba con carbono 14 puede delimitar la fecha de datación en un 
siglo, pero no en un año.

De modo que la datación de la mayor parte del material 
desenterrado ha de ser hecha mediante sistemas menos fiables. 
Por fortuna para los historiadores, los restos de las civilizacio-
nes pasadas tienden a estar depositados en capas. Por ejemplo, 
si se construye una casa en el año 1700 d. C. y después es de-
rribada y reemplazada por otra en el año 1800, los restos de la 
casa vieja se encontrarán bajo los de la casa nueva. Cualquier 
trozo de cristal, madera, ladrillo, artesanía u otro material en-
contrado junto a los cimientos de la casa vieja pueden ser fe-
chados en el período comprendido entre 1700 y 1800. Si pu-
diésemos tomar una «rebanada» de historia en el suelo de una 
tierra antigua como Grecia, encontraríamos capas de historia 
apiladas unas sobre otras. El término técnico de una de esas 
capas es «estrato», y el estudio de ellos se llama estratigrafía. Es 
ésta una de las herramientas más importantes del equipo de 
datación de un arqueólogo.

La ciudad de Troya, por ejemplo, consiste en decenas de 
niveles diferenciados pertenecientes a la Edad de Bronce. Cada 
uno corresponde a la ciudad durante una época concreta. Tro-
ya I, pongamos por caso, es la ciudad tal como era entre los 
años 3000 y 2600 a. C., mientras que Troya VIi (antes cono-
cida como Troya VIIa) es la ciudad entre los años c. 1300 y 
1180 a. C. La división entre dos estratos unas veces es nimia y 
otras está claramente diferenciada. Por ejemplo, existe poca 
diferencia, relativamente hablando, entre Troya VIh (c. 1470-
1300 a. C.) y Troya VIi, pero la siguiente, Troya VIj (c. 1180-
1130 a. C. y antes conocida como Troya VIIb1), era muy dife-
rente de Troya VIi.
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nota acerca de la arqueología...  –––––––––––––  23

El material más común encontrado en los estratos de una 
civilización antigua es la alfarería. Los expertos, siguiendo mi-
nuciosamente los cambios en formas y estilos de cerámica, y 
llevando una atenta relación del estrato concreto en que se en-
contró la esquirla, pueden datar estratos cronológicos, a me-
nudo con mucha precisión, hasta llegar incluso a concretar una 
generación.

Los eruditos han establecido un sistema de datación rela-
tiva para la Edad de Bronce en Grecia mediante una combi-
nación de, sobre todo, estratigrafía y análisis de cerámica. An-
clados por un puñado de datos absolutos, los períodos 
conocidos como Heládico Temprano, Medio o Tardío son los 
pilares de datación de la prehistoria griega. Éstos, a su vez, se 
subdividen en períodos tales como Heládico Medio III o He-
ládico Tardío IIB1.

La datación de la alfarería es en ocasiones específica de 
una zona concreta, y estos períodos se aplican principalmente 
a la Grecia continental y las islas. En Anatolia, donde se ubica-
ba la ciudad de Troya, la datación de la alfarería se basa en la 
producción local, consistente en buena parte en imitaciones 
de la popular y muy comercializada cerámica griega. De modo 
que la datación de la cerámica troyana difiere de la griega.

La arqueología consiste en gran medida en excavar el te-
rreno; pero ese terreno también puede encontrarse bajo el mar. 
La arqueología submarina en el Mediterráneo ha estallado con 
descubrimientos trascendentales durante las últimas décadas. 
Respecto a los antecedentes de la guerra de Troya, se han en-
contrado tres pecios de la Edad de Bronce sobresalientes por 
su importancia, dos en la costa de Turquía y uno en la de Gre-
cia. El pecio de Ulu Burun (Turquía) corresponde a un barco 
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24  –––––––––––––––––––––––––––––––  Barry StrauSS

de c. 1300 a. C.; el del cabo Gelidonya (Turquía) y el de Pun-
ta Iria (Grecia) datan de c. 1200 a. C.; y todos ofrecen pruebas 
fascinantes.

Con tantos factores involucrados, la datación de sucesos 
acaecidos en la Edad de Bronce es complicada y a menudo 
controvertida, por lo que debemos considerarla sólo como una 
guía aproximada. 

Entre los años 2000 y 1490 a. C. floreció una civilización 
en la isla de Creta. Esta civilización, organizada alrededor de 
varios palacios importantes, es conocida como minoica. Los 
minoicos eran grandes marinos, granjeros y comerciantes. Aun-
que su origen étnico no está claro, sí sabemos que no eran 
griegos.

Los primeros grecohablantes llegaron a Grecia hacia el año 
2000 a. C. procedentes de distintas partes de Oriente. Eran 
pueblos guerreros que arrebataron la península griega a sus ha-
bitantes autóctonos. La civilización de los recién llegados do-
minó Grecia durante la Baja Edad de Bronce (1600-1150 a. 
C.) por medio de una serie de reinos entre los cuales los más 
importantes eran Micenas, Tebas, Tirinto y Pilos. La llamamos 
civilización micénica. El Lineal B (un sistema de escritura de 
ideogramas silábicos) muestra que su idioma era el griego, y 
que adoraban a los mismos dioses que sus descendientes de las 
épocas Arcaica y Clásica. En resumen, eran griegos. Las prue-
bas indican que los micénicos se llamaban a sí mismos aqueos 
o danaos, dos términos que, junto con el de argivos, son utili-
zados por Homero para referirse a ellos. Los textos del Impe-
rio Nuevo egipcio hablan del reino de «Danaja» y cita ciuda-
des de éste, como Micenas y Tebas. Esto es una confirmación 
independiente del marco político de Homero.
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Los micénicos eran marinos, soldados, salteadores y co-
merciantes. Hacia el año 1490 a. C., conquistaron la minoica 
Creta y se adueñaron de sus antiguas colonias de las islas del 
Egeo oriental y de Mileto, ciudad ubicada en la península de 
Anatolia (la actual Turquía). Durante varios siglos, participaron 
en las guerras, asuntos diplomáticos, comercio, intercambio 
cultural y matrimonios dinásticos de los grandes reinos del 
Mediterráneo oriental. Al menos un rey de Ahhiyawa es tra-
tado como un igual en la correspondencia diplomática del rey 
hitita. Aunque los textos escritos en Lineal B no nos permiten 
la identificación de sucesos concretos, nos aportan datos abun-
dantes acerca de armas y tácticas militares. Si de verdad tuvo 
lugar la guerra de Troya, ésta fue un suceso de la Edad de Bron-
ce..., uno de los últimos antes del declive y la posterior caída 
de la civilización micénica ocurrida hacia el siglo xii a. C.

El principal enemigo de los micénicos era Hatti, el mayor 
de los reinos anatolios, conocido en la actualidad como impe-
rio hitita. El gran rey de los hititas era lo bastante importante 
como para mantener relaciones diplomáticas en igualdad de 
condiciones con los gobernadores de Asiria, Babilonia, Mitan-
ni y Egipto, y lo bastante poderoso para librar guerras con ellos. 
Estos seis reinos eran las potencias regionales omnipresentes 
en la Baja Edad de Bronce. 

Los hititas contemplaban el mundo desde la gran ciudad de 
Hattusha, su bastión, situada en la elevada meseta anatolia, y com-
petían por el gobierno de lo que en la época era ese mundo. Su 
mayor interés residía en expandirse hacia el sur en dirección a 
la costa mediterránea de Anatolia y hacia el este hasta internar-
se en Siria. Pero se vieron arrastrados, les gustase o no, por la 
siempre cambiante política de la Anatolia occidental. Gracias a 
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las pruebas aportadas por la arqueología y la epigrafía, esta his-
toria es mucho más rica de lo que la mayoría de la gente podría 
imaginar..., pero en gran medida permanece oculta.

La fuente más importante son los archivos reales hititas de 
la ciudad de Hattusha: han llegado hasta nosotros miles de ta-
blillas de arcilla, y cientos de tablillas similares procedentes de 
otras ciudades del imperio. La mayor parte están escritas en 
lengua hitita, con un sistema de escritura llamado cuneiforme, 
hecho con una cuña, que emplea unos quinientos símbolos. 
También disponemos de inscripciones hititas grabadas en piedra 
o inscritas en metal. Algunas están escritas con jeroglíficos, en 
realidad un sistema de ideogramas, pero no guardan relación 
con los famosos jeroglíficos egipcios; los textos hititas están es-
critos en una lengua llamada luvita. El luvita mostraba fuertes 
lazos con el hitita y se hablaba en amplias zonas del sur y el 
oeste de Anatolia. Este idioma sobrevivió a la Edad de Bronce, 
y se han encontrado inscripciones en luvita realizadas en fe-
chas tan tardías como el siglo iii d. C. Otra lengua de la rama 
anatolia de la Edad de Bronce era el palaico, hablado en el no-
roeste de Asia Menor. Muy pocos escritos en palaico han lle-
gado hasta nosotros.

También existieron otros sistemas de escritura en el Me-
diterráneo oriental durante la Edad de Bronce. El acadio, en 
origen un idioma empleado en Mesopotamia (los actuales Irak 
e Irán), era la lengua oficial de la diplomacia. En la isla de Chi-
pre se conservan tablillas escritas en acadio; también en Ugarit, 
una ciudad comercial situada en la costa del noroeste de Siria, 
en Amurru, un estado fronterizo entre Egipto y los hititas, y 
en el propio Egipto. Además, otros textos procedentes de la 
poderosa ciudad de Mari (1800-1750 a. C.) abundan en infor-
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mación acerca de tácticas militares, aunque son casi quinientos 
años anteriores a la guerra de Troya y, por tanto, han de utili-
zarse con cautela. Las inscripciones acadias del Imperio asirio 
fechadas hacia el siglo xiii a. C. también conforman una im-
portante fuente de pruebas referentes a conflictos y combates, 
y casi son contemporáneos con la guerra de Troya.

Volviendo a Oriente Próximo, las llamadas Cartas de Amar-
na (la mayoría fechadas entre los años 1382 y 1334 a. C.) son 
una colección de comunicados entre príncipes del Mediterráneo 
oriental, sobre todo entre el faraón y sus vasallos cananeos. Estas 
cartas amplían la documentación relativa a asuntos diplomáti-
cos y guerras, sobre todo guerras breves y escaramuzas. Reve-
lan que, entre aproximadamente los años 1450 y 1250, se inicia 
el primer sistema internacional de Estados de la Historia. Por 
su parte, los faraones guerreros del Imperio Nuevo egipcio 
(1550-1070 a. C.) han dejado un tesoro oculto lleno de infor-
mación acerca de asuntos militares.

Por último, varios poemas épicos, mitos y oraciones han 
llegado hasta nosotros a través de Oriente Próximo, desde de 
la sumeria Epopeya de Gilgamesh, hasta la ugarítica Epopeya de 
Kirta; muchos de esos textos son importantes para nuestra 
materia. Aunque algunos datan del año 2000 a. C., o incluso 
antes, todos revelan continuidad en los comportamientos y la 
tecnología.

Existían varios reinos en la Anatolia occidental de la Baja 
Edad de Bronce, pero, para nosotros, el más importante era 
Wilusa, y con mucha diferencia. Wilusa, objeto de conflictos 
internacionales y guerras civiles, es aceptada por la mayoría de 
los eruditos como el lugar al que los griegos llamaron en un 
principio Wilion y después Ilión... Es decir, Troya.
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Troya fue una gran ciudad durante los dos mil años que 
duró la Edad de Bronce (c. 3000-950 a. C.). Después de ser 
abandonada por sus habitantes cerca del comienzo de la Edad 
de Hierro, fue repoblada por colonos griegos hacia el año 
750 a. C., y continuó siendo una pequeña ciudad griega a lo 
largo de la Antigüedad. Una oleada tras otra de pueblos vi-
vieron en Troya durante la Edad de Bronce. Hoy no es fácil 
identificar a ninguno de esos pobladores, pero todos dejaron 
huellas de riqueza, poder y, a veces, tragedia. La ciudad fue 
destruida una y otra vez por el fuego, los terremotos y la gue-
rra; y reconstruida después. Las ruinas han rendido oro, teso-
ros artísticos y arquitectura palaciega. Troya era, durante la 
Baja Edad de Bronce, una de las mayores ciudades situadas 
en la zona de influencia del mar Egeo y un importante cen-
tro regional..., aunque en ningún caso tan grande como las 
enormes urbes de la zona central de Anatolia, Oriente Próxi-
mo o Mesopotamia. La Troya de la Baja Edad de Bronce con-
trolaba un importante puerto cercano y se protegía con un 
complejo de murallas, fosos y empalizadas de madera. Si al-
gún período de la ciudad de Troya se corresponde con la gran 
metrópoli de la guerra, es éste.

Los textos más importantes referentes a la guerra de Troya 
son dos grandes poemas, llamados épicos porque relatan las 
gestas heroicas realizadas por hombres muertos mucho tiempo 
atrás. La Ilíada está ambientada en el final de la guerra de Tro-
ya y comprende unos dos meses del conflicto. La Odisea rela-
ta el largo y duro viaje del héroe Odiseo en su regreso a casa 
desde Troya, y sólo añade un puñado de detalles adicionales al 
asunto de la guerra. Ambos textos se atribuyen a un poeta lla-
mado Homero.
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Se escribieron otros poemas acerca de la Grecia primitiva 
durante el Período Arcaico. Seis de estos poemas, conocidos 
como Ciclo Épico, narran partes de la guerra de Troya se re-
latan en la Ilíada y la Odisea. Estos poemas son: Cipria, sobre el 
estallido y los primeros nueve años de guerra; Etíopes, centrado 
en los etíopes y las amazonas, aliados de Troya; la Pequeña Ilía-
da, sobre el Caballo de Troya; Iliupersis, sobre el saqueo de la 
ciudad; Nostoi, que trata acerca del regreso de varios héroes 
griegos, sobre todo del rey Agamenón, y Telegonía, una conti-
nuación de la Odisea. Por desgracia, sólo unas pocas citas y unos 
breves resúmenes del Ciclo Épico griego han llegado hasta 
nuestros días. Muchos, muchos escritores posteriores de la An-
tigüedad utilizaron éstas y otras fuentes para comentar la obra 
de Homero.

Por último, existen obras de arte antiguo, tanto en pintu-
ra como en escultura, que a menudo ilustran ciertos detalles 
de la guerra de Troya, en ocasiones de un valor incalculable 
para los historiadores.
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